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Bárbaros y romanos en Hispania es presenta com una refrescant i necessària proposta
renovadora per a la historiografia peninsular, ancorada en una visió quasi apocalíptica del
segle V. Les convincents argumentacions d’Arce obliguen a revisar aquesta concepció i a
veure el segle V com un veritable període de transició a escala política, econòmica i cultu-
ral (p. 281). Aquesta obra representa la cristal·lització a la Península dels corrents reno-
vadors que, gràcies al gran projecte europeu The Transformation of the Roman World, han
modificat radicalment la percepció que es tenia sobre l’Antiguitat tardana a tot el conti-
nent. Especial menció mereix la incorporació al discurs d’Arce de les noves perspectives
que les recerques d’historiadors com I. Wood, J. Jarnut, H.-W. Goetz, W. Liebeschuetz i, espe-
cialment, el grup format a la Universitat de Viena al voltant del professor H. Wolfram (en
què cal destacar la figura de W. Pohl) han aportat sobre el paper dels bàrbars en la trans-
formació del món romà a l’Antiguitat tardana i que se situen al centre del discurs de Bárbaros
y romanos en Hispania (cf. esp. les reflexions d’Arce al pròleg, a propòsit de l’Esperant els bàr-
bars de K. Kavafis, pp. 13-18).
Tal com diu Arce, l’impacte bàrbar a la Península Ibèrica és escàs, essent inexacte par-
lar de germanisme a la Hispania del segle V (pp. 281-282). Probablement el «germanis-
me», tal com s’ha entès tradicionalment, mai no va existir enlloc. Contribucions com aquest
Bárbaros y romanos en Hispania ajuden a eradicar la visió dels pobles bàrbars com unitats
coherents amb una llengua, un dret i una cultura material pròpies i distintes, clarament con-
traposades a les romanes. El treball d’Arce dóna bons exemples de la inexistència d’una
contraposició nítida entre bàrbars i romans a Hispania. En les seves pròpies paraules, el rex
és una figura nova en la concepció estatal de l’època, però no s’ha d’oblidar que tendeix
a imitar l’imperator romà en les seves atribucions (p. 281). En efecte, els reis bàrbars legis-
laran, practicaran l’evergetisme i residiran a ciutats a la manera dels emperadors romans.
Es tracta, en definitiva, d’una obra important, que ofereix una visió àmplia i coherent
d’un període mal conegut a tots els nivells i que té la virtut de plantejar nombrosos interro-
gants i perspectives, que hauran d’estimular el treball de futures generacions d’investigadors.
Joan Pinar Gil
PALOL, Pere de, El castrum del Puig de les Muralles de Puig Rom (Roses, Alt Empordà), Sèrie
monogràfica 22, Museu d’Arqueologia de Catalunya (Girona), Girona, 2004, 116 p., 131 figs.
La prolífica e importante obra científica del profesor Pere de Palol se ha cerado con la publi-
cación de este primer monográfico sobre el castrum visigodo del Puig Rom en el Puig de
les Muralles, Roses (Alt Empordà), dado que «el mestre» nos dejó el pasado 4 de diciem-
bre. El volumen incorpora la totalidad de trabajos arqueológicos realizados en el yaci-
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miento, aunando los resultados logrados desde la primera intervención de J. Folch i Torres
en 1917, junto con las campañas del propio Palol entre 1946 y 1947, además del trabajo
planimétrico llevado a cabo en 1987. Huelga decir que las intervenciones realizadas en el
castro suponen un porcentaje muy bajo frente a la totalidad de la superficie dentro del
área amurallada que define el conjunto.
Las excavaciones del castro en los años 1940, fueron decisivas para determinar la
orientación científica del profesor Palol encaminada entonces hacia la Prehistoria y
la Protohistoria. Centró, a partir de ese momento, sus esfuerzos en el análisis de la
Antigüedad tardía y la época visigoda. Fruto de esa labor defendió en Madrid, su tesis doc-
toral el año 1948: Bronces hispanovisigodos de origen mediterráneo. I, Jarritas y patenas litúrgi-
cas, publicada en 1952.
En los dos primeros capítulos del presente libro, el Dr. Palol realiza un examen de los
antecedentes arqueológicos del castro, basándose en las anotaciones inéditas, y muy cui-
dadosas, del diario de excavaciones de Folch i Torres, quien se preocupó sobre todo de la
morfología interna del yacimiento, pudiendo sólo abarcar una pequeña franja junto a
la muralla del recinto en sus vertientes meridional y oriental. Los resultados, aun siendo
importantes, dos placas de cinturón y un jarrito de bronce, no tuvieron continuidad y se
mantuvieron inéditos hasta que llegaron a manos de Palol, que, bajo el impulso en ese
momento del Dr. Pericot, reemprendió los trabajos en el castro en las dos campañas de
1946 y 1947. La memoria fue publicada en 1952, de forma parcial y con problemas pla-
nimétricos.
Los objetivos prioritarios, en ese momento, se centraron en la localización y excava-
ción del acceso al recinto murario, con la puerta y las dos torres cuadrangulares, así como
en la excavación de las diferentes habitaciones y silos a ambos lados de la misma. De este
modo se pudieron confirmar los hallazgos que había realizado Folch i Torres y se amplió
la zona de excavación en el núcleo de hábitat adosado a la parte interna de la muralla. La
intervención supuso también incrementar los hallazgos materiales entre los que destacan:
dos placas de cinturón de tipo liriforme y un ponderal de bronce de origen oriental, así
como herramientas agrícolas y utensilios de hierro. Los materiales de bronce citados, amplia-
mente difundidos por el Mediterráneo, fueron las únicas piezas estudiadas y dadas a conocer.
Cuarenta años más tarde, en 1987, P. de Palol junto con F. Tuset realizaron la última
campaña arqueológica en el castro. La intervención se centró especialmente en la revisión y
limpieza de las áreas excavadas con anterioridad, con el fin de realizar nuevas planimetrías.
En el cuarto capítulo del volumen ahora publicado, Palol trata la morfología y carac-
terísticas del sector excavado de la muralla del castro. Se documentan hasta tres torres con
facturas diversas, dos de ellas flanquean la entrada al recinto, situada al sur. La torre oeste
de la puerta es la única de las tres que aparece ligada a la fábrica de la muralla. La torre al
este de la entrada responde morfológicamente a un modelo de caja; se trata de una cons-
trucción cuadrangular que se adosa a la muralla y que se rellena con piedra y tierra. La
tercera torre, situada en el tramo este, sigue el esquema de la anterior, pero su estudio no
se ha completado. El análisis refleja las dificultades existentes para concretar la funciona-
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lidad del castro, ya sea como hábitat en altura fortificado o como emplazamiento militar.
No existen, para Hispania, yacimientos análogos que permitan un análisis comparativo,
aunque resultaría útil plantear el problema desde la óptica del Mediterráneo occidental
con casos similares, aunque no iguales, localizados en Italia y sobre todo en la Gallia meri-
dional.
El quinto capítulo dedicado al catálogo y estudio de los materiales, es también el más
extenso. Se cataloga la práctica totalidad del material arqueológico hallado en las tres cam-
pañas de excavación. Se incluyen las piezas ya conocidas: el triente del monarca Áchila,
el exagium oriental, el jarrito de bronce y las placas de cinturón de tipo liriforme. Se publi-
ca por primera vez la interesante colección de 252 objetos de hierro: herramientas agrí-
colas, clavos y utensilios diversos. El estudio de estas piezas es una gran novedad y amplía
el conocimiento sobre el mundo agrícola y la economía entre los siglos VI y VIII. Con el aná-
lisis de este material se derivan nuevos elementos para la discusión sobre la economía, la
alimentación y vida cotidiana en épocas visigoda y altomedieval.
Los dos últimos capítulos son una reflexión sobre la interpretación del yacimiento a
nivel histórico, político y económico-social. El estudio del papel desarrollado por Roses y
el castro de Puig Rom durante las campañas de Leovigildo en la Narbonense y, posterior-
mente, su implicación en la rebelión del dux Paulus, en la Septimania, ha sido una de las
cuestiones históricas que han ocupado a Palol desde las primeras excavaciones. Utilizando
la numismática y las escasas fuentes escritas disponibles, resulta por el momento difícil
relacionar la fundación de un enclave como es el Puig Rom con estos acontecimientos polí-
tico-militares. Por otro lado, queda también por ver, y futuros trabajos lo permitirán, la
exacta relación existente entre el hábitat de altura que es el Puig Rom con el yacimiento
ubicado en el interior de la ciudadela de Roses, que además de tener zonas de habitación,
dispone de una necrópolis y un edificio religioso, con las mismas cronologías que el cas-
tro de Puig Rom.
En cuanto a la economía, el material agrícola de hierro hallado (tres hoces, cinco fal-
ces uinatoria, seis azadas, cuatro hachas, cuatro lanzas, nueve cuchillos y cuatro cardado-
res de lana), junto con los plomos de pesca y las diez ruedas de molino de pequeñas dimen-
siones, muestra una economía muy diversificada. Los habitantes del castro disponían de
todos los recursos posibles destinados a la agricultura, la selvicultura, la pesca, la caza y la
ganadería. Si bien actualmente ciertos estudios apuntan hacia un cambio económico impor-
tante a partir de los siglos V-VI, en que la ganadería pasaría a tener un papel preponderante
respecto a la agricultura, fenómeno que se asociaría con la desaparición de las uillae roma-
nas, los materiales de Puig Rom, datados entre el siglo VII y el VIII, arrojan dudas sobre estas
tesis. Tan sólo se documentan cinco herramientas relacionadas con la ganadería, dando a
entender una gran diversidad en la explotación de los recursos económicos existentes. De
cualquier modo, cabe recordar que el sector excavado, y ahora publicado, del Puig Rom
representa una parte muy pequeña de la superficie del poblado. Futuras intervenciones
podrán concretar con más precisión los tipos de explotación agrícola y/o ganadera a los
que se dedicaban los habitantes del Puig Rom.
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Con este volumen, P. de Palol responde a la necesidad de estudiar y publicar la totali-
dad de materiales y resultados arqueológicos derivados de la excavación del Puig Rom. El
trabajo de revisión y nuevas hipótesis de interpretación realizado por P. de Palol es, sin duda,
un incentivo para todos los que se dedican a la Antigüedad tardía y la alta Edad Media.
Y aunque éste sea el último libro publicado en vida, siguen los ya acabados de Agullana y
El Bovalar, muestra de su vitalidad científica.
Eduard Padró Centellas
GUYARD, L. (dir.), Le Collège de France (Paris). Du quartier gallo-romain au Quartier latin,
Documents d’archéologie française, 95, Éditions de la Maison des Sciences de l’Homme,
París, 2003, 283 pp., 196 figs. en blanco y negro y 5 con fotos en color, 45 tablas, XVI pla-
nos fuera de texto, resúmenes en francés e inglés.
Se dan a conocer en este número monográfico de la prestigiosa serie dAf, Arqueología
preventiva, las excavaciones arqueológicas realizadas en París, durante los años 1994-
1995, con ocasión de las últimas obras de remodelación del prestigioso Collège de France,
situado en pleno corazón del barrio latino, que fueron conducidas por Laurent Guyard. Esta
publicación constituye la primera monografía de una excavación arqueológica relaciona-
da con la ciudad de París antigua, y en especial referible a su parte norte. El propósito de
la excavación, como bien señala su director en el encabezamiento de la obra, era conocer
si este barrio neurálgico de la vieja Lutecia correspondía a una zona de hábitat o a un lugar
público, distinto o no del complejo termal llamado Termes de l’Est, descubiertas entre 1846
y 1938.
El avantpropos es seguido por el prefacio de Charles Goudineau, director del Colegio y
eminente profesor e investigador del mundo romano. Esta doble faceta le ha permitido,
por una parte, valorar la importancia que tenía la intervención arqueológica para el cono-
cimiento del urbanismo y del hábitat de esta zona de la Lutecia romana y tardoantigua y,
por otra parte, poner de relieve los momentos más significativos de la historia de dicha
institución. El Collège de France, antes llamado Royal, fue creado por el rey Francisco I (1530)
y ha sido motor de la enseñanza y la investigación hasta nuestros días, bajo el patrocinio
sucesivo de reyes y presidentes.
Los trabajos arqueológicos se basaron en la excavación de los tres patios en torno a
los cuales se han ido organizando los edificios del Colegio, Honor o central, Letarouilly y
Budé, lo que permitió intervenir sobre una superficie, no muy grande, de 12.000 m2 de
tierras. Previamente, se habían realizado sondeos estratigráficos y un estudio arqueológi-
co y documental que permitieron orientar de forma más eficaz la investigación. Al tratar-
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